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De nuevo tenemos el gusto de abrir un acto de la Cátedra Dra. María Can-
delaria Domínguez Guillén, esta vez para dar la bienvenida a un expositor 
a quien consideramos un pionero en nuestro foro, por haber abordado durante 
su carrera el estudio de temas que nuestra doctrina ha sometido en muy pocas 
ocasiones a su consideración: se trata de James Otis Rodner S. y quien hoy, 
fiel a ese espíritu pionero, nos hablará de la inteligencia artificial y el arbitraje.

Sobre la inteligencia artificial debemos decir que la creación y desarrollo de 
máquinas capaces de ejecutar procesos lógicos similares al razonamiento hu-
mano, pero con mayor rapidez y capacidad de procesamiento de datos, es un 
fenómeno que nos parece perteneciente al reino de la fantasía o, en todo caso, 
una manifestación de un futuro de ocurrencia indeterminada, pero esta per-
cepción es falsa: no se trata de algo nuevo, sino que, por el contrario, comenzó 
hace casi un siglo y, aunque nuestro conocimiento del mismo nos haya llegado 
por vía del arte, el mismo está vinculado inescindiblemente a nuestra realidad.

Al respecto podemos mencionar la computadora desarrollada por el britá-
nico Alan Turing (1912-1954), considerado por algunos como el padre del 
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logaritmo, que logró descifrar el código de la máquina «Enigma» usada para 
la comunicación de las Fuerzas Armadas de la Alemania nazi y sin la cual 
habría sido mucho más difícil derrotar al Eje, como vimos en la película 
El Código Enigma (título original The Imitation Game), cuya existencia se 
mantuvo en secreto por varias décadas luego del fin de la guerra.

Mucho menos clandestina fue la existencia de «Deep Blue», la supercom-
putadora desarrollada por IBM con un solo propósito: jugar ajedrez. Esta 
computadora disputó varias partidas entre 1996 y 1997 contra el entonces 
campeón mundial de ajedrez: el ruso Garry Kasparov.

En la primera ocasión ganó el campeón, pero en la «revancha» del año si-
guiente, y convertida en su versión más potente: «Deeper Blue», la máquina 
alcanzó su meta: derrotar a Kasparov.

Pero el acceso de las máquinas a niveles superiores de inteligencia (apare-
jada a independencia de acción) también puede llevarnos a extremos insos-
pechados y contradictorios. De nuevo es el arte nuestro punto de partida, 
y para ilustrar este punto podemos tomar dos obras de un autor clásico en 
esta materia: Isaac Asimov (1920-1992).

En El hombre bicentenario, el autor narra como el robot Andrew, luego lla-
mado Andrew Martin al adoptar el apellido de su propietario, manifiesta 
un notable talento para crear cosas y además una llamativa conciencia de 
sí mismo, que le lleva a identificarse no como una máquina, sino como otro 
ser humano, al punto que prefirió morir como tal antes que seguir viviendo 
como robot.

Pero este aspecto benéfico de esa inteligencia superior –e inesperada– de 
Andrew Martin encuentra su contracara en Yo, Robot, obra en la que la su-
percomputadora Vicky toma el control de la sociedad altamente tecnificada 
y somete a los humanos a sus designios con el fin, aparentemente benigno, 
de «protegerlos» sus errores, con lo que se erige en el primer líder totalitario 
cibernético.



Llama nuestra atención que la contraposición hombre-máquina y sus 
consecuencias han llegado, por lo menos en el arte, a propagar una especie de 
creencia de que en el futuro será inevitable una lucha de exterminio entre el 
hombre y la máquina, esta última a su vez gobernada por una supercompu-
tadora, como se muestra en la serie de películas Terminator y, más reciente-
mente, en la trilogía de The Matrix.

Volviendo al mundo real, y más específicamente al jurídico, cabe decir que 
hemos visto en las últimas dos décadas la incursión de la inteligencia arti
ficial en nuestro medio. No hablamos del uso de computadoras en nuestras 
oficinas que nos permiten redactar más fácilmente nuestros escritos, así 
como guardar la información de los asuntos tratados, sino de la actuación de 
las computadoras en el área propia de los abogados. En efecto, son cada vez 
más frecuentes los anuncios en Internet de «asistentes legales», dispuestos 
a evacuar las consultas de los usuarios de tales servicios a cualquier hora del 
día. Circunstancia que ha llevado a algunos individuos a anunciar que, en un 
futuro no muy lejano, ya no serán necesarios los abogados.

No dudamos de que las máquinas tendrán una capacidad impresionante de 
almacenamiento de información, que vencerán a la memoria del mejor abo-
gado, pero, como sabemos, conocer la norma es solo una parte del trabajo 
jurídico, su complemento necesario: la aplicación es algo distinto e implica 
el recurso a elementos subjetivos típicos del ser humano: solidaridad, com-
pasión, prudencia y, principalmente, el sentido de justicia, que creemos que 
muy difícilmente podría ser reproducido por un algoritmo.

Lo antes señalado: el sentido de lo que es justo en un caso concreto, más allá 
de lo establecido en el tenor literal de la norma para solucionar un caso con-
creto, es algo inherente al arbitraje y, por ello, aquí cobra mayor importancia 
la ponencia de nuestro invitado, pues surge ante nosotros la interrogante de 
si la inteligencia artificial coadyuvará con la labor de los árbitros o si, por el 
contrario, su desarrollo llegará al extremo de determinar el desplazamiento 
del ser humano por la máquina.

La inteligencia artificial y el arbitraje 321


